
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la XI Semana  

del Tiempo Ordinario 

 
Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor Dios, fortaleza de los que en ti esperan, 

acude, bondadoso, a nuestro llamado 

y puesto que sin ti nada puede nuestra humana debilidad, 

danos siempre la ayuda de tu gracia, 

para que, en el cumplimiento de tu voluntad, 

te agrademos siempre con nuestros deseos y acciones. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XI Domingo del Tiempo 

ordinario) 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo  9, 36—10, 8 

 

En aquel tiempo, al ver Jesús a las multitudes, se 

compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y 

desamparadas, como ovejas sin pastor. Entonces 

dijo a sus discípulos: “La cosecha es mucha y los 

trabajadores, pocos. Rueguen, por lo tanto, al dueño 

de la mies que envíe trabajadores a sus campos”. 

 

Después, llamando a sus doce discípulos, les dio 

poder para expulsar a los espíritus impuros y curar 

toda clase de enfermedades y dolencias. 

 

Éstos son los nombres de los doce apóstoles: el 

primero de todos, Simón, llamado Pedro, y su 

hermano Andrés; Santiago y su hermano Juan, hijos 

de Zebedeo; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el 

publicano; Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón, 

el cananeo, y Judas Iscariote, que fue el traidor. 

 

A estos doce los envió Jesús con estas 

instrucciones: “No vayan a tierra de paganos ni 

entren en ciudades de samaritanos. Vayan más bien 

en busca de las ovejas perdidas de la casa de Israel. 

Vayan y proclamen por el camino que ya se acerca 

el Reino de los cielos. Curen a los leprosos y demás 

enfermos; resuciten a los muertos y echen fuera a 

los demonios. Gratuitamente han recibido este 

poder; ejérzanlo, pues, gratuitamente”. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 



 
 

Oración (Oratio) 
 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

La cosecha es mucha y los trabajadores, pocos. 

¿Cómo participo en la misión de la Iglesia? 

¿Cómo puedo crecer como discípulo misionero?  

 

Rueguen, por lo tanto, al dueño de la mies que 

envíe trabajadores a sus campos. ¿Conozco a 

alguien que esté discerniendo su vocación al 

sacerdocio o la vida consagrada? ¿Cómo los puedo 

apoyar en su discernimiento?  

 

Curen a los leprosos y demás enfermos; resuciten a 

los muertos y echen fuera a los demonios. ¿Qué 

necesidades veo en mi comunidad? ¿Cómo puedo 

participar en las obras de caridad de la Iglesia?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

Oración final 
 

Alabemos a Dios todos los hombres,  

sirvamos al Señor con alegría 

y con júbilo entremos en su templo.  

 

Reconozcamos que el Señor es Dios, 

que él fue quien nos hizo y somos suyos, 

que somos su pueblo y su rebaño.  

 

Porque el Señor es bueno, bendigámoslo, 

porque es eterna su misericordia 

y su fidelidad nunca se acaba.  

 

(Del Salmo 99) 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Realiza alguna obra corporal de misericordia para 

alguien que lo necesita.  
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